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'HI I-TT-

SILIETA 

Semeja la blanca capucha que 
cubre su cabeza, allá en el fondo 
del claustro, batientes alas de te­
merosa avecilla que huyendo de la 
tormenta busca un refugio en la 
profunda gruta que un día abrió la 
Naturaleza en el fondo de escarpa­
da roca, 

De.sl¡zándose sin que apenas se 
escuche el leve rumor de sus pasos 
al atravesar tenebrosa galería mal 
alumbrada por mortecina lámpara 
que languidece, á modo de ángel 
protector apareciese entre las ti-
nieblasiStf'ia noche al doliente que 
gimie <fin él Techo del dolor. 

Reflejado en el sereno rostro su 
anior 24 pr^jmKr; su compasión ha­
cia el que su'fre^ solícita y compla­
ciente trata de mitigar con sus fra­
ses de consuelo las penas que nos 
afligen, acallando quizás las suyas, 
enormes porque desprovista de 
todo egoísta sentimiento, antes que 

j.para sí propia vive paia sus seme­
jantes. 

Si el que en el lecho padece, 
exacerbado por el dolor la escarne­
ce, con deliciosa complacencia lle­
va la calma á su exaltada mente y 
á las mezquinas per.seciiciones res 
ponde siempre con inagotable bon­
dad. 

Atigel de caridad, preñere la lu 
cha con el dolor á los fugaces pla­
ceres de la vida y qui>:n sabe si 
profuadamente herido su corazón 
por ignorada decepción que encie­
rra «n lo f t ^ recóndito del pecho, 
trata de aminorar sus males alivian­
do los ágenos, en^rrandeci^ndoss* 
en el sacrificio y en la abnegación 
al hacer más grande su dolor. 

La ¡nocente criatura que al ve­
nir al mundo, sola y abandonada se 
encuentra, en sus brazos halla el 
maternal airulio y el cariño de 
que le priva la inhumana hem­
bra que la tuvo en sus entrañas. 

£1 anciano desvalido, en su ma­
no encuentra seguro apoyo para 
llar con firmeza los pasos postreros 
en la espinosa senda de la vida, 
con sus consuelos un lenitivo á su 
infortunio y con su caridad la tran­
quila resignación para que al sor­
prenderle la muerte, lejos de ex­
presar su rostro espanto y deses­
peración, brille en sus ojos augus­
ta mirada de gozo, en tanto en sus 
labios aparece so irisa de satisfac 
ción. 

Gon la reiolución del valerosa) 
soldado que cumple un sagrado t* 
ineludible deber, mantiénese en su 
puesto, pronta á acudir en auxilio 

del triste y en socorro de la des­
gracia. El desventurado ciue al 
acercarse á ella teme oir sus re 
proches, encuentra dulces palabras 
de consuelo con las que penetran­
do hasta el fondo misterioso del 
corazón humano, logra la calma y 
el bienestar para aquél á quien so­
corre, que admirando el heroismo 
de su resolución, con nada podría 
pagar en la vida los bienes que de 
sus manos recibe, ni la delicadeza 
y humildad con que á él se dirije 
gozosa por devolver la fortaleza al 
c.:erpo, la salud al debilitado es­
píritu. 

Prescindiendo de sus devociones, 
olvidando las pequeneces munda­
nales, persuadida de la grandeza 
de su misión, junto al lecho del dr-
lor no es la religios.t, es el ángel 
de bondad creado por secreto de 
signio de la Provid(Micia, para que 
en los amargos trances de la vida 
ericuent'c el mortal palabras de 
compasión, melancólicas frases lle­
nas de dulzura, abnegación subli­
me y suprema bondad, cualidades 
resumidas todas cu una sola per­
sona que todo v] mundo estima y 
admira: «La hermana de la cari 
dad» que en cambio de todos sus 
esfuerzos en bien del prójimo, aca­
ricia grata esperanza que acaso en 
su fervor cree observar en el leja­
no porvenir, representada á sus 
ojos por la azulada llama de lán 
guida lucecilla que mira brillar en 
el templo alumbrando á una imagen 
de Jesús, cuando postrada de hino­
jos murmurando en voz baja mís­
tica oración, eleva su mente al 
cielo. 

DIONISIO MOR(JUECIIO. 

ECOS DE MADRID 

11 do Diciembre de 1891. 

Dice el refrán que las pAlabijas 
•on como las cerezas. En vista de lo 
que ocurre podríamos nosotros alja-
dir que las desdichas y las catfcs-
trofes son como las palabras á, que 
alude el refrán. Hasta habría moti­
vo para pensar en el contagio. Ocu­
rre un descarrilamiento ó un cho­
que y en pocos dias se repiten estas 
desventuras. Se le antoja á un des­
dichado levantarse la tapa de los 
sesos ó arrojarse por el viaducto; 
durante algunos días no registra la 
prensa más que suicidioH y eso es lo 
que acontece esta semana con los 
atropellos. 

Una niñera atravesaba una du 
las calles más céntricas de Madrid 
con una preciosa niílrt do 20 moses 
en los brazos; irla distraída, tal vez 
acabarla de esoochnr el requiebro 
de algún buen mozo y por mirarle 
agradecida, no reparó que un ómni­
bus iba á estropearla por completo 

I y ú arrebatar la vida al angelito que 
llevaba en los brazos. 

Este suceso, que ha consternado 
á una respetable familia do Madrid 
y que como no podía menos de su­
ceder lia entristecido é indignado á 
cuantas personas lo han sabido, ha 
sido el punto de partida para otra 

I colección de atropellos, de los que 
han sido víctimas niflos, mujere?, 
ancianos, ¡qué sé yo! 

Llevamos cinco ó sois días en que 
I se reí^-istran dos ó tres accidentes do 

este yénero. 
En todas las ciudades donde hay 

policía urbana se procura que los 
' cocheros y conductores d6 carrua­

jes obedezcan las ordenanzas vi-
' gentes; porque en Madrid hay orde­

nanzas, (jue han sido escritas con 
mucha prolijidad y acierto ó impre­
sas con letra muy clara, pero como 
ai no existieran. 

Los cocheros arrean y pensando 
que los que andan á pie tendrán 
buen cuidado de librarse do sus 
atropellos, no se cuidan para nada 
de los míseros transeúntes. Solo un 
auriga se negó la oti-a tarde á ir de 
prisa; encargo que le hicieron dos 
jóvenes más iluminados do lo re­
gular, que iban en el vehículo y es­
to lo costó caro porqua la empren­
dieron á palos con él los parroquia­
nos y en compañía de uno de ellos 
tuvo que ir á la casa de socorro. 

Lo general ct que coches, ómni­
bus, tranvías, carros, todo lo que 
rueda por las calles de Madrid, cir­
culan sin que los encargados de di­
rigir estos medio» de Jocomoción se 
cuiden para nada d^ los desdicha­
dos que no tienen mAs remedio que 
andar á pie. 

Si de las callos donde acaecen es­
tas desvenliira.s, nos dirigimos á los 
teatros, «1 espectáculo que nos ofre­
cen, no anunciado en los carteles, 
no es menos lamentable. 

La otra nochohubo una verdadera 
asonada en ol Teatro Real. Un tenor 
dojó mucho qua desear al desempe­
ñar su papel en la óper;i «Los Hu­
gonotes.» El público lo silbó, el ar­
tista tuvo quo retirarse de la esce­
na y el director de la orquesta que 
era «1 insigne Mancinolli, para no 
dejar mal á la tiple y sin duda pa­
ra congratularse con la empresa, 
cuando se retiró el tenor, sin aban­
donar la batuta continuó actuando 
de «Raoul.» 

Loís bailes de máscaras qué ya 
han dado principio han tenido este 
año en el teatro de la Alhambra Un 
prólogo muy parecido al «Rosario 
do la Aurdra.» 

En los primeros momentos se in­
dicó que la sociedad que habift (la­
do el escándale era la nominada 
«El Mochuelo,» pero después sepa 
visto que los que tal indicaronj lo 
que hicieron fue «echar el mochue­
lo» á esta sociedad.' Silo es lo ci ¡r-
to quedos caballerfteomenzaroi. k 
disputar & bofetada limpia, que < n-
tre los circunstantes unos tomaron 
parte en f»voP de un combatiente y 
otros en ol de otro, que los que ocu­
paban los paícpSj sin duda para 
apaciguar ^ los guefveros, tíomtn-
zaron á arrojadles el néctar, cî yft 
entrada en Francia ha quedado! li­
mitada recieMonaOBte» que alguAas 
de las damas se desmayaron, aue 
otras tomaron parte en la cacheti­
na y que aquello fue un juicio final 

porque para osto faltó juicio pero si 
una verdadera morieuda de negros. 

Las riñas en la vía pública han 
menudeado como de costumbre y 
entre las víctimas de esta .semana 
podemos contar á un joven quo por 
salir A la defensa de un anciano á 
quien insultaba otro, perdió la vida 
en la contienda. 

Por fortuna y para que podamos 
creer que vivimos en un país culto 
do cuando on cuando nos proporcio­
nan las letras y las artes, ocasiones 
do olvidar !as espansiones de la 
brutalidad que tan tristes sombras 
producen en torno nuestro. 

En San Francisco el Grande se 
cantó el martes último, con motivo 
de la festividad de la Purísima Con-
cspcion una notable misa del maes­
tro Mancinolli. 

Numoro.so y escogido público asis­
tió á esta solemnidad á la vez reli­
giosa y artística. 

Varios literatos y actores han ob­
sequiado con un banqueta al joven 
y distinguido posta catalán D. Án­
gel Guimerá, autor de la tragedia 
«Mar y cielo» que con tanto éxito 
se está representando en el teatro 
Español. 

En esta amena reunión se leyeron 
cartas y poesías on catalán y caste­
llano, improvisando Manuel del Pa­
lacio un conoto con pies forzados. 
Lo» pies los puso Echogaray, lo­
grando el veterano poeta convertiíj-
los én aías gracláá a sáíntfpíf ación 
y á su maestría. 

Buena falta haeen estas inspira­
ciones para borrar las que han ser­
vido de comienzo á esta carta. 

JULIO NOMBELA. 

VARIEDADES 

l\ LUEGO DICEN 
Q U E SI L O S LA C E R O S . I 

(COLABORACIÓN INÉDITA.) 
Sí, ya sé que ose epígrafe es muy 

largo, pero 'oás larga es la cola 
que traen lo» perros (entre todos, se 
entiende, y sumando sus colas, unas 
tras otras,) por lo cual, bien pode­
mos los escritores usar títulos lar­
gos, sí no queremos ser menos que 
los perros.... «en este desgraciado 
pais.j» 

¿Desgraciado he dicho? Gracioso 
debiera decir; porque si algo tiene 
gracia sn este mundo sublunar, es 
el país que acepta por capital la 
villa del Bosgh y del madroño (co­
mo ya tuve ol honor de decir cuaa-
do el chico de las de Fustegueras 
fue alcaide «la otra vez») y que un 
día nos dice á los que «ponemos co­
sas en los papeles:? «¡Guerra á la 
raza canina!» para decirnos al día 
siguiente: «Guerra á la ralea anti-
perrnna!» 

¿En qué quedamos? ¿A quién 
combatimos? ¿A los canes que ame­
nazan devorarnos, ó á los quo ame­
nazan devorar á los canes? 

«¡Mueran losperrosl» se nos míin-
dftba decir seis meses há. 1 '•'• [ 

¡Mueran los lacerorf!—se tbs miin-
dá decir hoy. - *itj < 

- Y aquí tienen ustedes á uiTocenls: 
t« que no sabe conta-ai.j^áient em­
prenderla, 8i contr» losünperos que 
amenazan cruel y deijplitdadttmente 
los pescueizos de los peí-ros, ó con* 

tra los perros que amenazan despia 
duda y cruelmente las pantorrillas 
de los transeúntes. 

Yo que aunque no rae esto bien 
el decirlo, soy transeúnte de naci­
miento antes que perro de profe­
sión, hice á entradas del verano una 
de éstas que llaman «campaña pe­
riodística» contra el explendor y 
florecimiento á-quo habla llegado 
en Madrid la autonomía perruna. 

El Jurado máximo de ose floreci­
miento y explendor lo marcaron 
unos mastines del general P'**, quo 
después de una larga serio «de mor­
discos, dentelladas, rabia, hidrofo­
bia; é lo al-de esta guisa » como 
diría el marqués de Villena, con 
que otros muchos congéneres suyos 
(no del marqués, sino de los perros) 
traían alarmado á Madrid entero, 
.se ofrecieron en medio de una calle 
el regalado festín de un muchacho 
de trece años; asi al natural, sin to-
marsesiquiera el trabajs de pregun­
tar á Ángel Muro:—¿Con qué salsa 
se come la earne de muchacho? 

La pública alarma me obligó en­
tonces á escribir cosas del Dalraau 
siguiente: 

«No tengo el honor de conocer á 
los señores mastines del general P"* 
(muy perros suyoe y de mi mayor 
respeto) pero dudoMucbo qu# exce­
dan en talla física moral ó intelec­
tual, á otros dos sefiores alenop que 
mouiBAtos aate#, 4 e Qouej^iu^ii e s ­
cribir las presentes' lineas, be vlfto 
Pfisar pof mi eelle, 

IfaoSRo li éstos perteflecAn tam­
bién á algún genera], ó si venían 
como loe del general Pando, de 
acreditar su dignidad _ profesional 
devorando á un niño.... Lo quo si 
es quo estaban pert'ecta.netitc dis­
puestos á devorarlo; antbos porros 
venían sin caden» y sin b^aai. 

El.boMl y la cadona^eroscvvHn 
en estos tiempos para los periodis­
tas. . 

Si al menos se nos prcscrihiiora ol 
empleo de estas utilisimus trabas, 
de estas prudentísimas limitaeix^nes, 
de estas convenientlsiraas medidas 
de precaución, en las nunca bien 
ponderadas «ordenanzas Municipa­
les....» otro gallo nos cantaba en­
tonces i los chiJoB de uadiei (cf̂ mo 
llamó D. Cándido Nocedal á los'pe­
riodistas) y «padres de todos* («orno 
los llamo yo.) 

La auton«omla periodística np ten» 
dria entonces nada que env/idi'ar á 
la autonomía perruna. No digo que 
nosotros nos lan^ávatnos á devorar 
niños; pero, vqmos, algunfif que otra 
niñera, ya 9aeria. 

Entre tanto, tascamos el freno y 
contemplamos con envidia la liber­
tad, mejor dicho, los prl^ttííglps de 
quo disfruta él «principe perí'ó,» co­
mo dijo LabcMaye. 

«Mientras »el proretarío Infeliz y 
ol burgué^i ^ l l i j i l l ton templan con 
terror el encarecimiento de la car­
ne, el arti«ií«M/tiee<nHM^ y el opu. 
lento alano látiiWMitl>ádtt'> disposi­
ción tierna, n^^á'/tíftnif^^Jugosa... 
gratuita»;-' ' '••i'»-^ »'OVi fup 
' 'ííli|il?««!f{«}tá gré •eUmtsi» há con 
otras mualrHa^ci(lBMftp»«l estilo—y 
•«léKitoiiie^iis declamaciones fue 
.t^n»Cuqjp;^o, qjjQ,ah,(}E ,̂̂  7U**°*" 
quo declamar contra íós p^j^gui* 
dores de los perros ilegales.—¿Guan­
do escribiií! U i U M ^ ^ o contra eso» 
bribones det}«ieiei!«B«^e{fr9guntaQ 
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